
Esta es la copa de la nueva alianza Lc 22, 7-20

Introducción

La historia de la salvación que tuvo su culmen en el sacrificio de Jesús. A través de las alianzas del Antiguo Testamen-
to hasta llegar a la Alianza en Jesús.

Historia de la salvación: la alianza

Alianza: soberano-vasallo

        En los estudios bíblicos se ha comparado esta imagen de alianza con los pactos entre desiguales tomados de la 
legislación de los distintos pueblos con los que el pueblo de Israel convivió (hititas, asirios, egipcios).

        La alianza, desde esta perspectiva, sería un pacto bilateral entre un soberano y un vasallo en el que el soberano 
se compromete a sí mismo darle algo al vasallo. Y el vasallo se ve obligado a cumplir con ciertos requisitos impuestos 
por el soberano. Por lo tanto, no es una alianza entre iguales, sino que se podría incluso llamar un pacto de pertenen-
cia.

        El ejemplo lo tenemos en el texto de Ex 19, 5-8. Dios se compromete a entrar en una especial relación con 
Israel; a ser su Dios y convertirlo en el pueblo de su propiedad. Pero el pueblo, su vasallo, tiene ciertas obligaciones. 
La obligación principal es cumplir con las palabras que ha escuchado de Dios, es decir, la ley. El pueblo le pertenece 
a Dios expresado en el modo de vivir como pueblo de Dios a través del decálogo. Así se comprende la fórmula de la 
alianza que es en el fondo fórmula de pertenencia: ustedes serán mi pueblo y yo seré su Dios.

Alianza: formar parte de una familia

        Ahora bien, este no es el único modo de concebir un pacto o alianza. Hay otro esquema que también encontra-
mos tanto en el texto bíblico como en la cultura del AT: alianzas para hacer que alguien forme parte de la familia.

        En este caso el concepto de alianza sería: pacto o comunión de vida y amor entre personas

Ejemplo: Alianzas matrimoniales

        Para hacer que una persona pasara a formar parte de la familia/tribu a través del matrimonio se hacia un pacto.

        En medio oriente no se elegía la propia pareja ya que ésta pasaba a formar parte de la familia del novio y por lo 
tanto involucraba a toda la familia. Los padres elegían la novia para uno de los hijos de la familia. A veces los hijos 
podían ser consultados.

        El amor entre marido y esposa en oriente es similar al amor entre hermano y hermana. Ellos se aman porque 
Dios, por medio de los padres, los eligió el uno para el otro.

        Para que se lleve a cabo un matrimonio se debe llegar a un acuerdo (pacto). El padre del novio debe dar una 
dote matrimonial. Se debe negociar si la familia de la novia está de acuerdo o no. Para ello se manda al “amigo del 
esposo” para que haga las negociaciones a la casa de la novia. El padre de la novia también tiene a una persona que 
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hace las negociaciones. Se les ofrece una taza de café (no la toman hasta que se llegue al pacto) ya que se hace el 
pacto se toma la taza de café.

        Otras alianzas pueden sellarse comiendo (pan) o bebiendo (vino) juntos. Es la manera de hacer un pacto de paz 
y de fidelidad. Si hay “pan y sal” entre dos personas quiere decir que están unidos por un pacto solemne.

Dios hace una alianza con su pueblo. Por un lado, puede ser concebida como un soberano que se compromete a dar 
bienes al vasallo. Pero por otro lado el hecho que Dios haga una alianza con su pueblo puede considerarse que el 
pueblo pasa a formar parte de la familia de Dios.

Pueblo de Israel: la familia de Dios a través de la alianza

        Al hacer un pacto con su pueblo, el pueblo pasa a formar parte de la familia de Dios. Esto lo vemos en la 
palabra hebrea ‘am que significa pueblo. El pueblo es aquel que se une (distinto a las goyim naciones unidad políti-
ca) por parentesco, por sangre. Es decir, es una familia o un clan.

        Imágenes de vínculos familiares:

                Matrimonio: (Os 2, 21-22)

                Paternidad (Os 11, 1-4.8-9)

                Maternidad: (Is 49, 14-17)

Todas estas imágenes tienen en común que son una relación personal libre a través de una alianza pactada manteni-
da en fidelidad que se expresa en la presencia del amor (compañero nombre de Yahvé).
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hace las negociaciones. Se les ofrece una taza de café (no la toman hasta que se llegue al pacto) ya que se hace el 
pacto se toma la taza de café.
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Todas estas imágenes tienen en común que son una relación personal libre a través de una alianza pactada manteni-
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Las relaciones familiares son elegidas. Son un compromiso de fidelidad mutua al pacto realizado. Ciertamente la 
familia tiene algo de naturaleza (atracción sexual, nacimiento biológico de los hijos…) pero, en sentido humano, en 
su esencia más profunda, ella es una institución de alianza que se funda en el compromiso mutuo de vivir unidos.

El centro y sentido del matrimonio es la palabra que se dan los esposos al casarse. Lo mismo un padre, lo es por 
naturaleza, pero lo es más cuando ama, educa, mantiene a sus hijos hasta que éstos llegan a su madurez e indepen-
dencia. Por eso se habla del “amor primero” (Jer 2, 2). Es ese compromiso asumido desde un inicio.

Respuesta del hombre

        El hombre está llamado a iniciar una relación de conocimiento y amor con Dios en línea de fidelidad (alianza 
Sinaí). Esto se expresa en el Shemá (Dt 6, 4-5). Dios no necesita nada de los hombres sólo quiere que lo amen.

        Este amor de Dios se concreta en el cumplimiento de la ley. Las tablas de la ley son el documento de la alianza 
familiar (amor y fidelidad). Es así como el pueblo puede manifestar su pertenencia a Dios; ser parte de la familia de 
Dios.

        Esta relación se puede sintetizar en la fórmula de la alianza: Ustedes serán mi pueblo y yo seré su Dios. (Dt 32, 
8-9 leer).
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        Dios e Israel son familia por alianza, es decir, por opción libre de amor. Ser familia es hacerse alianza con/para 
los otros.

        Dios expresa su fidelidad a lo largo del camino y el pueblo está llamado a responderle fielmente también. Esta 
alianza no es una imposición sino una experiencia de comunión en libertad.

        No se es esclavo de un Dios dominador, sino que familia de Dios.

Sacrificios aspecto de comunión

        Esta pertenencia del pueblo a Dios como familia; tribus de Dios lo podemos ver expresado en el sacrificio diario 
de los panes de la presencia.

        A través del culto, Dios da a su pueblo la posibilidad de fortalecer, purificar y mantener la comunión con Él. El 
culto es por tanto, en primer lugar, comunión. A través de los actos de culto el hombre aspira a la unión con Dios. La 
primera función del culto es la de hacer que venga Yahvé junto al oferente, con vistas a permitirle entrar en relación 
con Él. Ahí es donde le expone su petición o, simplemente, le dirigirle una acción de gracias o lo alaba.

        Un ejemplo lo vemos en el sacrificio de comunión que sella la alianza con Moisés y el pueblo de Israel en Ex 24, 
5-8.

        La mesa de los panes de la presencia (Ex 25, 23-30): dentro del Santo se tiene la ofrenda de doce panes que 
representan a las doce tribus de Israel y recuerdan la alianza continua entre Dios y su pueblo. En el mundo árabe, las 
alianzas se sellaban a través de una comida y ésta llevaba a la comunión. Los que comían los panes eran los sacer-
dotes los cuales representaban al pueblo y su comida de alianza con Yahvé. Además, recuerda la promesa de Dios 
de proveer lo que el pueblo necesite. Los panes se cambiaban una vez a la semana.

Ruptura de la alianza

        Ahora bien, Dios se compromete a ser padre/madre/esposo de Israel y mantiene su fidelidad. Israel debía 
responder con amor, pero vemos cómo rompe su alianza. Por tanto, los profetas denuncian esta infidelidad y hablan 
de Israel con la imagen de la esposa adúltera y del hijo que se aleja de su padre.

        Esposa adúltera: Israel se ha pervertido, convirtiéndose en esposa infiel, abandonando a su esposo y adulteran-
do, uniéndose con dioses o amantes falsos (Os 2, 4.7 leer; Ez 23).

El adulterio era castigado con la muerte (Lv 20, 10; Dt 22, 22) por apedreamiento. Sin embargo, el Dios esposo se 
mantiene fiel y quiere seguir siéndolo a pesar del adulterio y perdona a su esposa adúltera. Dios no rechaza a Israel, 
no la abandona, ni se divorcia de ella.

        Lo mismo se puede decir del hijo (quien se aleja de su Padre) y Dios no lo castiga sino que lo ama ofreciéndole 
un camino de realización (Jer 3, 14.22 leer).

Nueva alianza

        Entonces se puede hablar de una nueva alianza.
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        Nuevo matrimonio: Dios, aunque es un esposo engañado, decide retomar el camino del amor venciendo la 
infidelidad anterior de su esposa Israel enamorándola de nuevo (Os 2, 16-1718.20-22 leer). Decide recordar el pacto 
realizado con anterioridad; un pacto eterno (Ez 16, 59-60 leer).

        Dios se gozará con su esposa. Disfruta de su amor y de su compañía; de su entrega mutua. Is 62, 4.5 leer

        Nueva filiación (Jer 31, 18.20 leer)

        Jer ya no en tablas de piedra sino que en los corazones será escrita la Ley (Jer 31, 31-33).

Cristo mediador de la nueva alianza

Vamos a ver cómo en Cristo se cumple, de modo definitivo, esta alianza. A través de la alianza realizada con Jesús 
como mediador, nosotros pasamos a formar parte de la familia de Dios.

Tomaremos el texto de la última cena del Evangelio de Lc. Aunque no es el texto que muestra el sacrificio “cruento” 
de Jesús es el anticipo de este sacrificio en su forma sacramental y que da origen a la Eucaristía que es la continu-
ación del misterio pascual en la Iglesia.

Cuando llegó la hora

        La hora resalta la importancia de ciertos acontecimientos. Estas referencias a la hora se identifican con los 
acontecimientos de la pasión. Esto quiere decir que la última cena es ya parte de su pasión. Es parte de su sacrificio y 
por lo tanto es parte de la salvación.

Fiesta de la Pascua y ácimos

        Normalmente nos centramos más en la fiesta de la Pascua viendo a Jesús como el cordero inmolado que nos 
alcanza la libertad en referencia al éxodo.

        Sin embargo, la última cena también se da en el contexto de la fiesta de los panes ácimos (Ha Matsot). Esta 
fiesta es una fiesta de origen agrícola de la primera siega de la cebada en la que se come por 7 días panes sin 
levadura. El pueblo agrícola recoge una nueva cosecha que marca un nuevo comienzo es por eso que comen panes 
sin levadura. La levadura es un poco de la cosecha antigua que se pone en la masa para hacerla fermentar. Estos 
panes no podían contener nada de la cosecha vieja.

        Además, la levadura es imagen de la corrupción, del orgullo, del pecado…

        Uno de los elementos importantes de la fiesta es que antes de iniciar la fiesta se debía barrer toda la casa para 
asegurarse que no hubiera nada de la cosecha antigua.

        San Pablo en 1Cor 5, 7 utiliza esta imagen de la fiesta de los ácimos para hablar de otro tipo de nuevo comienzo 
y de nueva vida. Es la nueva vida traída por Cristo con su sacrificio pascual: «Despójense de la vieja levadura, para 
que sean una masa nueva, pues ustedes son como panes sin levadura, ya que Cristo, nuestra Pascua, ha sido inmola-
do.»
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        Esta masa nueva y estos panes sin levadura es la humanidad redimida por Cristo. En la carta a los romanos 6, 
6-11 se habla de hombres nuevos. Y los hombres nuevos son los que, incorporados a Cristo Hijo, se convierten en 
hijos de Dios; familia de Dios (CITA).

        A través de esto se cumple la plenitud de la relación filial con Dios. En Jesús somos hijos de Dios, panes ácimos, 
hombres nuevos, familia de Dios.

El Reino de Dios como banquete

        Juan el bautista (amigo del esposo) Jn 3, 28-30

        Jesús es el esposo (Jn 4, 16-19):
El pozo es un lugar en donde se conocían los pretendientes que después posiblemente se casarían (si la familia lo 
disponía de esta manera). Es el caso de Jacob y Raquel Gn 29, 9-ss v.16-19 «llama a tu marido y vuelve… has tenido 
5 y el que tienes ahora no es tu marido» se refiere al sincretismo que se provocó por la caída del pueblo del norte y 
la mezcla racial realizada por Asiria. Los samaritanos eran vistos como un pueblo/santuario sincretista. Y por lo tanto 
el Señor la invita a dejar la idolatría que la dejaba tan sedienta y encontrar en él al verdadero Dios/esposo que viene 
a saciar su sed.

        Reino de Dios: banquete de bodas del hijo del rey (Mt 22, 1-10).

Compartir la copa y los panes

        En un banquete se realizaba las alianzas compartiendo el pan, pero además bebiendo de la misma copa. La 
copa pasaba de mano en mano como señal de amistad y de familiaridad con la persona o personas con las que se 
hacía esta alianza.

        La copa que Jesús pasa de mano en mano a los discípulos y de la cual todos beben es símbolo de la nueva 
alianza. Está sellando con ellos y en ellos con nosotros una alianza. Esta vez una alianza nueva.

        El valor simbólico de la copa depende de su contenido. En este caso la copa contiene vino, símbolo de la vida. 
La vida se recibe mientras se va bebiendo. Jesús les está dando a beber vida. Pero ¿qué tipo de vida?

        Más adelante el mismo Jesús indica que eso no es vino, es su sangre que se entrega como sacrificio por ellos; 
para darles vida. Es la copa de los sacrificios del AT que se usaba para contener la sangre de los animales.

        Esta vez contiene la sangre que realmente lleva a cabo la comunión con Dios a través de una nueva alianza y el 
perdón de los pecados. Es la copa que adelanta el sacrificio de Cristo en la tercera copa llamada la copa de la 
redención en el rito de la cena pascual. Por tanto, la copa adquiere el sentido de una vida entregada en sacrificio por 
otros.

        Queda la última copa en la cena pascual. El sacrificio de Cristo es la última copa: la copa de la alianza. La copa 
mencionada en el relato de Getsemaní (Lc 22, 42). Esta segunda copa no tiene un sentido positivo. La anterior se da 
en el contexto de un banquete solemne; una fiesta. Y se da a beber vino que simboliza la vida.

        Pero ésta se refiere a un sufrimiento que Jesús debe padecer y que no quiere tomar. En la antigüedad los reyes
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temían que les pusieran veneno en sus copas y por lo tanto tenían a su copero personal. Si la copa contenía veneno 
entonces se convierte en símbolo de grandes sufrimientos, de muerte e incluso de castigos divinos.

        Jesús tiene que tomar esta copa, que en el fondo representa su muerte.

        Además, en el AT la copa simboliza el destino que uno debe tomar. Todo ser humano tiene su copa (destino 
limitado). La cantidad fija de lo que Dios le ofrece en la vida.

        En esta copa, de sufrimiento y muerte, está contenido el destino de Jesús. Pero de manera inesperada esta 
copa también se convierte en fuente de vida por la resurrección como la copa del agua y del vino.

Derramar la sangre

        Sentido de cumplimiento de la alianza mosaica. Los corazones no son capaces de vivir la alianza. Jeremías 
anuncia que la ley va a ser escrita en el corazón y Ezequiel que se va a dar una transformación del corazón y se va a 
dar el espíritu de Dios. Con el derramamiento de la sangre de Jesús se da el pacto a través del sacrificio de comu-
nión. Y esa sangre es la gracia que transforma los corazones y los hace hijos de Dios, comparte la misma sangre; la 
sangre de familia, para que puedan amar a Dios como hijos en el Hijo. De su costado sale sangre y agua (Jn 19, 34) y 
entrega el Espíritu (Jn 19, 30).

        La sangre es lo que el novio “paga” como dote para la esposa como lo dice San Pedro: 1Pe 18-19


